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LOS PINARES PALMEROS 
Y SU PLAGA I NATURAL 

Ha·ce poco tiempo he tenido 
ocasión de leer en 1.a "'Hoja il"J 
Lunes" un artículo de don Pa· 
blo P. Barreta Gonzálezacerca 
die una plaga de la procesiona· 
ria del pino en los montes de 
La Pa'lma. Esta notida me na· 1 
mó la atención por el "des,pis­
te" del señor Barreta má,s que 
por los estragos que divulga, 
de Iloscuales ya tenia conoci­
miento. 

Má,<¡ adeJante me he encontra 
do con un artículo en "IAiBC" 
de! enviado espedal de este 
diario madrileño a la Palma 
con motivo de i.aerupdÓn del 
Teneguía, don AUredo Sem· 
prum, en el cualJ. se l'Iepite el 
m~o error cometido por el 
señor Barre tn. 

Como estudiante 'de Entorno· 
logía ha creído convenientt> 
a,ela,rar qu1én e·s la verdadera 
causante die esta plaga y dal 
unos consejos acprca de su tra 
tamiento. 

E-xcluyendo esta pequeña con 
fusión) natural en personas aje. 
nas al campo entomológico 
quisiera aiahar a los señores. 
Barreta y Semp,rum por animar 
se a dar un toq.lJ¡e· de alarma so· 
bre una plaga frecuente en 10.'1 

Imantes palmeros y que amen-l­
za con de'struir l(}s hel'mallÚS 
pinares que tapizan gran parte 
de esta isla, ",i no se lJ.a atien 
die. a¡:,l estado actual de la )la· 
ga es alla,rma-nte habiéndose o!x­
tendido por casi todo el pin.{r, 
sin causar grandes estragos el! 
la Caldera de Taburie-nte, pe.ro 
llegando a formar verdadero~ 
manchones p.arduzcos en ZOni\9 
como la próxima ai Volclán do" 
San Juan (Fuencaliente) .. -

:La procesionar1a del pino no 
es la 'constituyente d·e los daños 
en 1J.0s pinar,es de La Palma. La 
verdadera causante de esta )l:i. 
ga es la oruga de otra maripo. 
sa, un "Lyparid!lie, la Dasych{ 
ra fortunata Rogenhofer, spc­de qu·e fue des-crita p·ara Cana­
tias por SU autor en 1'891. 

Es frecuente encontrar esta 
mariposa posada en las pared.!s 
blancas bien iluminadas de :a-5 
casas de campo. Ea. aspecto ge 
neral del cuerpo es p-eludo ) 
su tamaño es aproximadamen· 
te de unos dos y medio a tMs 
centímetros. Su po-sición carde· 
terística es con ias alas en 
triángulo, escondiendo .las pos­
teriol'les. iEs de color oscuro ) 
sobr·e las alas anteriores des­
tacan unas franj,as pardo-lle· 
grU2!cas en zig-zag. 

Las patas delanteras, muy 
peluda ~ las mantiene extendi· 
das ' po; ' encima de ' la" .Cábez.a 
en forma caracte.tistica de V. 

jas y puntuaciones rojas y ama­
rillas. Son cara-c·terísticos dos 
p.en.achos oscuros a modo de lar 
gas cuernos que porta en la ca­
beza y otro igual en el extremo 
anal. pero de co'lor algo más 
rojizo . En el dorso, en la 'zona 
proximal a la cabeza, pr es,enta 
cinco mechones blanquecinos 
que se oree que tenyan una fun­
ción de apreóadón climatoló­
gica. El primero de eRos tiene 
el ápic,e rojo. Todo el cuerpo 
s.e encuentra cubierto de nume­
rosos mechon,es de largos pelos, 
un par por segmento, que le 
dan a la oruga un aspecto gene· 
ral velludo. 

Cris>alidan al pie de los pino3 
y en l.as rugosida des de su cero 
teza y también bajo piedras 
cercanas. La crisálida es glo­
bos.a, marrón oscura y brilian­
te, de unos dos y medio cen'j· 
metros, siendo característica, 
unas band·as pardas po,r la zo­
na abdominal. iE'sta crisálida es-

de La Laguna-, que prepar:' 
actua'lmente su tesis doctonl 
sobre este grupo de mariposa". 
ha efe·ctuado en este año y oC·n 
el pasado, bien en compañía de] 
señor ,Pinker o ·conmigo, una in 
tensiva labor de trampeo por 
las diferentes islas del archi· 
pl'élago, y nunca hemos captu~ 
rada la mariposa de la procesio­
naria. El señor F ernández ---.con 
servador del Museo Insular dd 
Ciencias Naturales- con cerca 
de tr·einta años de experienciall 
entomoIógica.s, tampoco ha vis- . 
to en Canari,as ninguna proce· 
sionar ia. Por ello tiendo ,a creer 
que las anter iores citas de la 
p-rocesionaria de'l pino ihan sido) 
meras confusiones con la Dasy­
chira fo,rtuna ta, que por ot:-o 
lado ,es endémica € 11 este AI 
clhipié1ago, . es decir. que s'610 
habita en las Islas Canarias. Es 
ta especie la hemo-s venido cap­
tur.ando con r ela tiva frecuen­
cia y en nuestro último viaje 
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(Viene de la pág~na anteriod 

informado qu·e existe otro ta­
quínido pa-rásito de la Dasyooi. 
ra, se trata del Palescyanea 
Macq, que pone varios huvos 
por oruga. 

Es muy probable que existan 
otros parásitos de este le;¡ido:>­
tero. 

Creo que un punto interesan­
te a considerar es 13 lucha quí­
mIca propuesta por el señor 
Barr.eto en SU artícwo. NOiquie­
ro negar la eficacia posib e dG 
este método pero si, hacer rur. 
c¡¡pié en los daños que secun­
dariamente ocasionaría. Los 
produétos fitosanit a-rios clara­
dos o fosforados no pO'Sleen dea­
~raciadamente una acción es­
pecífi.ca sobre la c-ausante de 
la plaga, sino que también ex­
t~ffilinan gran parte de la fau-

I na de la zona, incluyendo insec-

¡tos polinizadores, insecto.s para­
~os y predadores no sólo M 
l'íl Dasychira sino también dI! 
otras muchas e,spedes perj:l' ,' 
diciales. También ocasionádQ' 
un masivo daño en la fauna avío 

I cola, que a·ctualmente se ~ está 
protegiendo por los s~cios' 
for-estafes por los benefi,eios 
que aportan a destruir" :c&:1ti-, 
dad de insectos dañinos. 

Por estos motivos máS que 
por el aspecto econÓn:Vco, qui­
siera recomendar el no. uso de 
los insecticidas y proL>Gner la 
implantación de una lucha bio­
ló-gica. Este método se está vol­
viéndo a usar últimamente ya 
que no causa los daños secun­
darios anteriormente señalados 

Inicia lmente haria falta rea­
lizar un estudio por p.e-rsonal 
éompetente sobre diversos as­
p,edos: E'l estado de invasión 
de la plaga; el ciclo vital y e·co­
logía de la Dasychira fortunata 
y de sus parásitos, mortalidad 
natural, climatograma d·e .espe­
c1es, índice de parasiti2!3ción, 
probabi'lidad de introducción y 
aclimatación de otros Posibles 
parásitos, etc. ' ' 
.. Con estas investigadones se­
ría sencillo seleccionar la o las 
espe'cíes de parásitos que pre 
senten mejores condiciones ' co­
mo enemigos de la DasYchira . . 

Estos parásitos serían cultiv'3.­
dos en cámaras de cda y luego 
fE:lPilrtidos por los pinares afee: 
ta-tl~s,.· en los mom_mtos p'l'opi­
c~Og;- Ileriódicamente o como) 
aéonsejasen los estudios preli- I 

m.ares, I 
,-Finalmente quisiera citar lo 

_Qéürrid.o en la . la del Hierro,' 
cuyos pinares fueron' atacados I 

por ·la Dasychira hace escasa­
mente, dos años_ La señora Pre­
vosti, doctor en genética y te3-
tigo presencial, nOl> contó que 
estando en el pinar afe,clado, se 
oía el fragor de los millares ce 
mandíbulas de las orugas devo­
rando adculas. En este caso Si:! 
estableció una lucha biológica 
natural. 

En nuestro viaje al Hierro, p'¡ 
verano pasado, no hallamos orll 
gas ni imagos de Da-sychira; sin 
embargo las pupas de taquín:­
dos e inchneumónidos abunda­
ban en las rugosidades de , los I 
-pinos. '" 

E,speremo_s que pronto !e 
pueda decir lo mismo de los pr­
nar,es de La Palma. 

A. MACIlAJDO CARRILLO 
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Las antenas, bIen visibles, son tll recubierta por un capuIlo 
el macho plumosas, rasgo que I de .seda, no ·compacto, confec­
permite diferencIar el s.exo a cionado por la oruga como m.1· 
pdmer golpe d·e vista. La hem- dio protector. 
bra es característica, aparte de La oruga de la Dasychira fol'· 
por sus antenas fBiformes, pOI tunoata se distingue rápidamen· 
la coloración más p'alida, por te de la procesionaria del pino 
su abdomen más voluminoso y (Thaumdopoea pitvocampa que 
porque el ápice de éste, pres,en· también es p.eluda, porque ésta 

' ta un denso me·c'hón de pelOS no pres·enta los tres cuernos Di 
que ha de servir pa.ra recubre los mechones dorsales. La Da,sy· 
su ovoposición. chira nunca for,ma' los tí;?icos 

La Dasychira fort)lnata es bolsones (nidos comunales) de 
omnívora, es de,cir que su~s ora- seda de la procesionaria, ni rea· 
gas no sÓ'lo viven en los pinos, liza procesiones de ningún tipo 
sino que se alimentan de otr:..s Cada oruga de la Dasychira es 
plantas como el escobón, la re· ind·ependiente de lás restantes. 
tama, etc. No obstante se obser. Por otr,a parte quiero ha'ce! 
va una predilección por ·las a~í· desta·car que la procesionaria 
culas de pino llega·ndo a Conq· del pino (hay otra procesiOM­
tituir p1aga sobre esta conífe- ria, la del roble· "Thaumeto· 
1'a. . ' poea processionea L.) es U!la 

Vue1la en la zona media y al· espede de i[a iEurop.a templa­
tao Nunca la hemos Vls·to e,n;a d·a. No es ésta la pí-imera vez 
zona baja excluy.endo casos co· que se la ha pretendido encon­
mo La Palma donde los pina· trar en Qmarias. 
res se aproximan mucho a'l lí· El señor Pinm:!l' de Viena, el 
toral. Abundan en primavera mejor especialista de Heterocp· 
y verano; con las primeras Hu· ros de las islas Maca,ronésicas 
vias de otoño eclosionan las in- (Azores, Madeira, Salvajes, Ca· 
vernantes. Durante el año ha} ·narias y Cabo Verde), no ha 
varias generaciones qUJe se so· encontrado ni un sólo ej~mp:i·ar 
lapan apar,eciendo por tanto en de la procesionaria de,l pino en 
cualquier époc,a. más de veinte años de contínua 

Su oruga es de unos cuatro I expediciones entomológicas a 
centimetros y muy llamatIva nuestras ¡sl,as. El señor Haca.\Ja, 
debido a los colores de su cue,"- do Aránega -p.rofesor de In 
po: Negro de fondo con frar,- vertebrados de la Univ'e·rsida r] 

a La Pialma en agosto p6sado 
notamos la excesiva abundan· 
cia de ej em?lares con motivo 
de la plaga en tema. 

Alho,ra quisiera hacer una· pe­
queña observación sobre los in 
sedos que hemos visto; bien en 
el campo o en ·experiencias so­
mera de laboratorio, que pa, 
rasitan a Ja Dasyehira fortuna 
tao 

En primer término nos en­
contramos con un dípte,ro (mos­
ca) taquínido indeterminaao, 
d·e unos ocho mi'límetros que 
pone los huevos en lLa oruga. 
En una crianza de labor.:ttoríll 
obtuvimos o,choejemplare·s de, 
este taquínido de una misma 
oruga. Desconocemos con se­
guridad el término medio de 
huevos que ponen por oruga 
. Otros paráSitos bastante fre­
cuente's son unos himenópteros 
(avispas) icheumónidos. El 
Ophium Iuteus L., esbelto hhn· 
nóptero roj izo de unos quince 
a veinteséis millímetros qUE' 
pone un sólo huevo sobre oru· 
gas, al igual que el P'aniscus 
sp. (testa,ceus), que se le pere­
·ce m~cho. La Pimpla instigatoJ' 
F. de lunos diez 'milíme,tros, po­
ne su huevo en la crisálida. 

Nuestro amigo don iEilías San 
tos Abreu de Dípteros, nos he 

('Pasa a la página siguiente) 


